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Académicos fallecidos

En los últimos meses hemos tenido el hondo pesar de sufrir la per- 
de dos ilustres y queridos colegas: el Ingeniero Rafael Larco Hoyle 
Doctor Víctor Andrés Belaúnde.

El señor Larco Hoyle tiene su nombre inscrito con honor entre los 
más prominentes investigadores de la arqueología en el Perú. Elegido como 
miembro de número en 1945, fue siempre infatigable en sus estudios y sus 
publicaciones, y el Museo que lleva el nombre de su padre Don Rafael Larco 
Herrera, y que él enriqueció, organizó y dirigió al trasladarlo a Lima, 
estuvo siempre abierto para los miembros de nuestra Academia. La Junta 
Directiva le rindió justo homenaje y expresó en una nota su condolencia 
a los familiares.

MEMORIA DEL PRESIDENTE, DR. AURELIO MIRO QUESADA, 
CORRESPONDIENTE AL BIENIO 1965-1966

Señores Académicos:

Una vez más tengo el agrado de cumplir el deber reglamentario, es­
tablecido en los artículos 179 y 299 de nuestros Estatutos, de presentar 
ante los señores Académicos una Memoria que resuma la marcha de nuestra 
institución durante el bienio transcurrido. En sesión del 21 de enero de 
1965 la Asamblea General tuvo la benevolencia de reelegirme como Presi­
dente de la Academia Nacional de la Historia, para el período 1965-1966, 
en unión de los distinguidos miembros de la Junta Directiva que me habían 
acompañado, y me han seguido acompañando, en todo instante, con su dedi­
cación y con sus luces. Al terminar el nuevo bienio, quiero reiterar mi 
agradecimiento a todos ellos, y de modo especial al Vice-Presidente, Doctor 
Luis E. Valcárcel, quien me ha reemplazado con acierto en las oportunida­
des en que he viajado fuera del país.

Debo recordar también que, por la ausencia en un cargo diplomático 
del Doctor Guillermo Lohmann Villena, fue elegido para sucederlo en la 
Junta Directiva, como Inspector de Archivos y Museos, el Doctor Carlos 
Camprubí Alcázar, igualmente celoso del desarrollo de nuestra institución.
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En cuanto al Doctor Víctor Andrés Belaúnde, que era el decano de 
nuestra institución, a la que se incorporó en 1908 o sea hace casi sesenta 
años, los homenajes tributados con ocasión de su fallecimiento han hecho 
evidente su relieve no sólo nacional sino internacional. Historiador, lite­
rato, sociólogo, diplomático, político, Presidente de la Asamblea de las 
Naciones Unidas en 1958, su muerte ocurrida en New York dio motivo 
a una elocuente manifestación de ese organismo y de los 122 países en él 
representados. En sus solemnes exequias en Lima, llevó la voz de nuestra 
corporación el Académico Doctor Oscar Miró Quesada, quien fue comisio­
nado oficialmente para hablar en nombre de las instituciones culturales del 
país.

Como homenaje a la memoria de nuestros dos colegas fallecidos, 
pido que nos pongamos de pie y guardemos un momento de respetuoso 
silencio.

Sesiones académicas

En el curso del bienio 1965-1966 hemos celebrado en total 28 reunio­
nes: 4 Asambleas Generales, 13 sesiones de la Junta Directiva, 3 sesiones 
solemnes públicas y 8 reuniones, públicas también, con motivo del Congreso 
sobre el Mestizaje a que me referiré más adelante.

De las sesiones solemnes, la primera fue la efectuada el 28 de setiem­
bre de 1965, en conmemoración del centenario de la muerte del Gran 
Mariscal Andrés de Santa Cruz, procer de la Emancipación y Jefe del Es­
tado en el Perú y en Bolivia. En representación conjunta de nuestra 
Academia y del Centro de Estudios Histórico-Militares del Perú, pronun­
ció un documentado discurso de orden el Académico Doctor Félix Denegrí 
Luna sobre los primeros años de Santa Cruz en el Perú y su significación 
en nuestra Independencia. La Academia participó también en las ceremo­
nias realizadas en Lima, al paso de los restos del procer, cuando fueron 
conducidos de Francia a Bolivia.

El 22 de abril de 1966 me fue grato llevar la palabra de la institu­
ción en la sesión pública celebrada en la Casa de la Cultura, y organizada 
conjuntamente con la Academia Peruana de la Lengua, como homenaje en 
el 3509 aniversario de la muerte del insigne cronista cuzqueño Inca Garci- 
laso de la Vega.

Y el 30 de abril del mismo año, correspondió a nuestra Academia 
iniciar los solemnes actos conmemorativos del centenario del glorioso 
combate del Callao, del 2 de mayo de 1866, que consolidó la Independen­
cia americana. En la actuación realizada en la Casa de la Cultura, bajo 
la presidencia del Doctor Valcárcel y con nutrida asistencia oficial y de 
público, pronunció el discurso de orden nuestro Secretario Don Evaristo 
San Cristóval. Participamos también, como era debido, en los diversos 
actos del programa oficial.
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Congreso sobre el Mestizaje

Para conmemorar dignamente en 1965 el 609 aniversario de la fun­
dación del Instituto Histórico del Perú, convertido ahora en la Academia 
Nacional de la Historia, nuestra institución consideró que el mejor home­
naje era la realización de un Congreso, que reuniera a investigadores del 
Perú y del extranjero para que presentaran trabajos y llevaran a cabo dis­
cusiones de mesa redonda, sobre un tema peruano de interés no sólo en 
el pasado sino para el presente y el futuro. El tema escogido llevó el 
nombre general de “Ideas y proceso del mestizaje en el Perú”. Obtenida 
la necesaria colaboración, asegurada la participación de un importante nú­
mero de estudiosos y con la partida especial acordada en el Presupuesto 
General de la República, el Congreso se llevó a cabo del 15 al 24 de 
setiembre, con un éxito y una resonancia verdaderamente halagadores.

Además de las sesiones solemnes de inauguración y de clausura, y 
siempre con la concurrencia de un público atento, se efectuaron seis sesiones 
de trabajo, que se agruparon bajo los rubros de “Planteamiento concep­
tual del mestizaje”, “Aspectos históricos y demográficos del mestizaje his- 
pano-indígena”, “Política y legislación sobre el mestizaje”, “Aportaciones 
africanas, asiáticas y europeas no españolas”, “El mestizaje y las formas 
de vida”, “El mestizaje en el Perú y en América”. Cada sesión fue diri­
gida por un Académico coordinador, y en la exposición de las ponencias 
hubo absoluta libertad, la que estuvo además asegurada de antemano por 
la decisión de que no se votaran conclusiones. Al lado de nuestros propios 
miembros de número, participaron representantes de Universidades Nacio­
nales y prestigiosos investigadores de España, los Estados Unidos, Suecia, 
Alemania, Chile y la República Argentina. El Presidente de la República, 
quien por la circunstancia del cambio de Gabinete Ministerial no pudó* asis­
tir a la sesión de inauguración, tuvo la gentileza de invitar a un almuerzo, 
en el Palacio de Gobierno, en honor de la Junta Directiva, de la Academia. 
Diarios, revistas y empresas de radiotelefonía y televisión contribuyeron 
a la mayor difusión del certamen.

“Revista Histórica"'

Para darle la necesaria perduración al Congreso sobre el Mestizaje, 
nuestra “Revista Histórica” —que con tanto acierto y tan laudable y 
ejemplar dedicación dirige nuestro miembro de número Ingeniero Manuel 
Moreyra y Paz Soldán— ha recogido, en su número XXVIII, 41 trabajos 
de 31 participantes (o sea, todos los que nos han sido entregados por sus 
autores); lo que constituye un riquísimo acervo y una fuente de consulta 
realmente invalorable para estudios futuros.
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Nuevos Académicos de Número

En la Junta General del 25 de marzo de 1965 fue elegido por una­
nimidad, como miembro de número de la corporación, el Doctor Alberto 
Ulloa Sotomayor, prestigioso historiador, intemacionalista y diplomático, 
que en la función pública, en la docencia y en la investigación ha prestado 
valiosos servicios al país, y a quien me complazco en reiterar nuestra afec­
tuosa felicitación. El Doctor Ulloa pronunciará dentro de poco su discurso 
de incorporación, que versará sobre el tema “Orientación de la política 
internacional del Perú”. La Junta Directiva ha designado para responderle 
al Académico Doctor Pedro Ugarteche Tizón.

Asimismo, en la Junta General de hoy nos ha sido muy grato elegir 
como nuevo Académico al Doctor José Antonio del Busto Duthurburu, 
joven y valioso investigador que acaba de publicar un excelente estudio so­
bre “Francisco Pizarro, el Marqués Gobernador” y que colabora con impor­
tantes trabajos en nuestra “Revista Histórica”.

Académicos Correspondientes

En la Junta General del 27 de enero de 1966 fue elegido como Aca­
démico Correspondiente el Doctor Horacio Rodríguez Plata, miembro de 
número de la Academia Colombiana de la Historia.

Con el mismo deseo de incrementar nuestras relaciones con investiga­
dores del extranjero y cumplir un deber de gratitud con quienes, además de 
sus méritos propios, han dedicado sus investigaciones al Perú y han colabo­
rado particularmente con nuestra Academia, la Junta Directiva ha puesto 
al día el Registro de Académicos Correspondientes y ha acordado proponer 
a la Junta General los nombres de historiadores que puedan ser elegidos 
como tales.

Felicitación a Académico de Número

Con acuerdo de la Junta Directiva, me ha sido grato enviar una nota 
de felicitación al Académico de Número R. P. Rubén Vargas Ugarte, quien 
en el mes de octubre último cumplió el 80^ aniversario de su nacimiento 
y acaba de publicar, en seis volúmenes, su fundamental “Historia General 
del Perú” (siglos XVI a XIX).

Relaciones con otras instituciones nacionales

En el bienio transcurrido nos ha sido satisfactorio continuar una 
provechosa vinculación con diversos centros e instituciones del país, en 
asuntos relacionados con la historia peruana. Ya me he referido a la cele­
bración de sesiones públicas conjuntas, como las que efectuamos con el 
Centro de Estudios Histórico-Militares del Perú en homenaje al Mariscal
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Santa Cruz y con la Academia Peruana de la Lengua en homenaje al Inca 
Garcilaso. Pero debo citar también otras solidarias manifestaciones de 
interés.

Así, por invitación del Ministerio de Relaciones Exteriores y de la 
Marina de Guerra del Perú, me correspondió participar el 17 de marzo 
de 1965 en la ceremonia de colocación de una placa en la isla del Gallo, 
en recuerdo de Pizarro y los “Trece de la Fama” y sobre todo del descu­
brimiento del Perú por el mundo y del mundo occidental por el Perú.

Por invitación del Centro de Estudios Histórico-Militares, estuvimos 
representados en la ceremonia que se realizó ante el reconstruido Reducto 
N9 3 de Miraflores, que defendió en 1881 el heroico Coronel Narciso de 
la Colina. El mismo Centro tuvo la atención de designarme Presidente de 
la Comisión encargada de conseguir los fondos (íntegramente logrados en 
pocos días) para la erección de un monumento al Inca Garcilaso en los 
jardines de la Villa Borghese de Roma. La Sociedad Numismática del 
Perú nos invitó a participar en la ceremonia del 49 centenario de la fun­
dación de la Casa de Moneda, en la que nos representó el Dr. Carlos 
Camprubí, quien pronunció un documentado discurso de orden. Nuestro 
Secretario^ señor Evaristo San Cristóval, nos representó en la ceremonia 
organizada por el Instituto Sanmartiniano del Perú para la colocación de 
los retratos de los proceres Pascual Saco Oliveros, Mariano Necochea, Fer­
nando López Aldana y José Andrés Rázuri. Con ocasión de mi reciente 
viaje a España, la Corporación de Turismo del Perú me pidió intervenir 
en el proyecto de restauración interior de la casa del Inca Garcilaso en el 
Cuzco; para la que el Ministro de Información y Turismo de España, Manuel 
Fraga Iribarne, me ha hecho el ofrecimiento de contribuir con asesoramiento 
técnico y obsequio de objetos de la época.

Con motivo de la publicación del último y valioso número de “Docu­
menta”, órgano de la Sociedad Peruana de Historia, hemos expresado nues­
tra felicitación a su Directora y miembro de nuestra Academia, la Doctora 
Ella Dunbar Temple. Ha sido muy grata para nosotros la designación de 
nuestro Académico de número Doctor Guillermo Lohmann Villena, para 
el importante cargo de Director de la Biblioteca Nacional. Y por mi parte, 
hace unos días he sido honrado con la elección de Director de la Acade­
mia Peruana de la Lengua, lo que asegura la más amistosa y favorable 
vinculación entre nuestras dos instituciones.

Informes y Comisiones

Asimismo, hemos continuado recibiendo pedidos de informes que 
siempre procuramos atender: como los del Ministerio de Guerra sobre la 
declaración de proceres, y su posterior traslado al Panteón de los Proceres, 
del General Ildefonso Coloma y del Coronel Fray Bruno Terreros; el del 
Diputado por Huancavelica sobre la fecha de fundación de la Villa Rica 
de Oropesa, hoy ciudad capital de ese Departamento; el del Consejo Na­
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Laos.
En noviembre de 1965 tuve

sobre “Letras e Historia del Perú”,
el agrado de intervenir en el Coloquio 
organizado por la Universidad de Tou-

cional de Conservación y Restauración de Monumentos Históricos sobre la 
casa de Huancayo donde el ilustre Don Ramón Castilla (el centenario de 
cuya muerte se conmemora este año) firmó el decreto de abolición de la 
esclavitud.

En la celebración del bicentenario de la Plaza Firme de Toros de 
Lima, el tradicional coso de Acho, la Sociedad de Beneficencia Pública 
y la Comisión organizadora de los festejos me solicitaron uña conferencia; 
en la que me fue dado precisar la fecha exacta de la inauguración: 30 de 
enero de 1766.

Los siguientes señores Académicos nos han representado con acierto 
en las siguientes Comisiones: el Dr. José Agustín de la Puente Candamo 
primero y Don Evaristo San Cristóval después, en la Comisión del Cente­
nario del 2 de Mayo, presidida por el Ministro de Relaciones Exteriores; 
el Doctor Félix Denegrí Luna en la Comisión del centenario de Santa Cruz, 
presidida por el Ministro de Justicia, y en la del centenario de la muerte 
de Andrés Bello, organizada por el Ministerio de Educación; los mismos 
señorps de la Puente, Denegrí y San Cristóval en la Comisión encargada 
de redactar la Historia de la Marina en el Perú; el Doctor Carlos Camprubí 
Alcázar en la Comisión Nacional de Cooperación con la UNESCO, pre­
sidida por el Ministro de Educación; y en mi condición de Presidente he 
sido acreditado en la Comisión que dictaminará sobre el monumento a 
Fray Melchor de Talamantes en la ciudad de México, a pedido del Mi­
nisterio de Relaciones Exteriores.

Relaciones internacionales

En el último bienio hemos reforzado también nuestros lazos con 
instituciones académicas del extranjero y nuestra participación en ceremo­
nias de carácter histórico organizadas por diversos países.

Así, en el Congreso sobre el Mestizaje, además de la contribución 
individual de prestigiosos investigadores del extranjero, tuvimos la impor­
tante representación oficial de la Real Academia de la Historia, de España, 
en la persona del Académico Don Julio Caro Baroja. En el IV Congreso 
Internacional de Historia de América, reunido en octubre del año pasado 
en Buenos Aires, nos representó nuestro miembro de número Doctor José 
Agustín de la Puente Candamo, quien hizo entrega en nombre nuestro de 
los diplomas de Académicos Correspondientes a nuestros colegas argentinos 
y de las copias fotostáticas de cinco documentos inéditos del General San 
Martín, del archivo de Don Andrés Reyes, que nos proporcionó su descen­
diente el señor Antonio Graña Elizalde, por gestión del Académico Doctor 
Pedro Ugarteche. En el mismo Congreso fue elegido como uno de los 
Vice-Presidentes nuestro antiguo miembro de número Doctor Felipe Barreda 
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louse, Francia, y encabezado por el ilustre peruanista Profesor Maree! 
Bataillon, quien me cedió la presidencia de una de las sesiones.

La Academia de la Historia de Venezuela ha tenido la fineza de 
obsequiarnos un busto en bronce de Don Andrés Bello, que será colocado 
en este local de acuerdo con el Director de la Casa de la Cultura. La 
Academia Nacional de la Historia de Colombia envió por nuestro inter­
medio una placa en recuerdo del procer de la Emancipación Antonio Nariño; 
la que fue colocada en el Fuerte del Real Felipe, en el Callao —donde 
estuvo recluido el procer—, en una solemne ceremonia que se efectuó el 
26 de junio del año pasado, con ocasión de la visita del entonces Presidente 
electo y hoy Presidente Constitucional de Colombia, Doctor Carlos Lleras 
Restrepo. El Instituto de Conmemoración Histórica de Chile colocó el 22 
de diciembre último una placa de mármol en la iglesia de San Pedro, 
donde se hallan sepultados los restos de Don Ambrosio O’Higgins, Gober­
nador de Chile y Virrey del Perú y padre del procer Don Bernardo O’Higgins; 
en ceremonia en la que se me invitó a pronunciar unas palabras.

La Junta Directiva ha recibido en dos oportunidades a nuestro anti­
guo amigo Don Pedro Grases, de la Academia Venezolana de la Historia, 
quien nos trajo la amable invitación a colaborar en la recopilación docu­
mental de la vasta tarea jurídica, política, legislativa y militar del Liberta­
dor Simón Bdlívar, así como en la útilísima publicación facsimilar —que 
ya se halla en camino— de la “Gaceta de Lima” de los años 1822 a 1826. 
Hemos tenido también el agrado de recibir la visita del Doctor Joaquín 
Piñero Corpas, Secretario del Colegio de Academias de Colombia; del 
Doctor Arturo Uslar Pietri, de la Academia Venezolana de la Historia, 
quien pronunció una brillante conferencia titulada “6,000 años de Historia 
de América”; de nuestro Académico Correspondiente y miembro de nú­
mero de la Academia de la Historia de Chile, don Juan Mujica de la Fuen­
te, quien disertó sobre el importante tema: “La génesis del Cabildo”; de 
Don Arturo Arnáiz Freg, Presidente de la Asociación de Historiadores 
Mexicanos; y del Académico ecuatoriano Doctor Velásquez, quien nos hizo 
entrega de su libro “La Revolución de 1810”. Nos es grato además tener 
ahora en Lima, como Embajador de su país, a nuestro miembro corres­
pondiente Doctor Ricardo Zorraquín Becú, ex-Presidente de la Academia 
Nacional de la Historia de la República Argentina y Presidente de la Aso­
ciación Ibero-Americana de Academias de Historia; sobre la incorporación 
a la cual se pronunciará nuestra Asamblea General.

Cuentas de Tesorería

De acuerdo con nuestros Estatutos y con la realidad hacendaría del 
país, es en el mes de marzo cuando la Asamblea General debe conside­
rar la cuenta general de ingresos y de egresos de la institución, así como 
el Presupuesto correspondiente al nuevo año académico. Nuestro diligente 
Tesorero, Doctor Félix Denegrí Luna, lo presentará entonces en detalle 
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como todos los años. Pero entre tanto debo anticipar que se han cumplido 
con toda puntualidad los pagos correspondientes, tanto a la vida normal de 
la Academia y a la publicación de la “Revista Histórica”, cuanto a los 
gastos ocasionados por el Congreso sobre el Mestizaje. Como en la oca­
sión anterior, del Coloquio sobre Peralta, me cabe la satisfacción de señalar 
que una reunión de tal categoría se ha podido efectuar con gastos mínimos. 
Por gestiones personales se obtuvo que todos los participantes extranjeros 
vinieran sin costo para nuestra corporación; el Hotel Bolívar, donde se 
alojaron todos ellos, nos ofreció un precio especial; y las atenciones, visitas 
a Museos, paseos, etc., fueron asumidos voluntariamente por nuestros 
miembros mismos o por las instituciones de cultura que colaboraron con 
nosotros.

Además, se han hecho adquisiciones que eran indispensables en el 
local que la Casa de la Cultura nos ha concedido para oficina. Se ha ins­
talado una estantería metálica para colocar en ella libros y ejemplares de 
nuestra “Revista”; y se ha adquirido un armario, dos escritorios, dos sillones 
y una mesa para máquina de escribir, todos ellos metálicos. Me ha sido 
también grato hacer encuadernar especialmente una colección de nuestra 
“Revista Histórica”, la que ha sido posible completar con el obsequio del 
primer fascículo —que nos entregó el Doctor Luis E. Valcárcel—, con el 
número IV —que nos ha obsequiado gentilmente la Sociedad de Benefi­
cencia Pública de Lima— y con el folleto de la inauguración del Instituto 
Histórico •—que he cedido también con todo gusto—El Doctor Luis An­
tonio Eguiguren nos ha obsequiado asimismo una fotografía ampliada de 
la ceremonia de inauguración del Instituto Histórico, en 1905, que constitu­
ye un valioso recuerdo. A todos ellos, nuestra institución cumplió opor­
tunamente con expresar su agradecimiento.

Señores Académicos:
Tal es, en resumen, la labor efectuada durante el bienio 1965-1966. 

gracias a la dedicación y a los esfuerzos de quienes me han acompañado 
en la Junta Directiva y a la cooperación de todos y cada uno de los señores 
Académicos. Me ha tocado la honra y la tarea de presidir nuestra actua­
ción en estos últimos cuatro años, que han significado nada menos que el 
paso del tradicional Instituto Histórico del Perú a nuestra prestigiosa 
Academia Nacional de la Historia. Para corresponder del mejor modo a la 
benevolencia y a la cordialidad con que todos ustedes me han acompañado 
en todo instante, me he preocupado en lo posible no sólo por robustecer 
nuestra institución y acentuar su categoría y su presencia ante propios y 
extraños, sino por mantener un grato ambiente de solidaridad entre nosotros. 
Al terminar el nuevo período para el que fui elegido por Uds., tengo que 
reiterarles mi más profundo reconocimiento. Toca ahora a la Asamblea 
General designar con sus votos a la nueva Junta Directiva; a la que ofrezco 
desde ahora mis felicitaciones más sinceras y mi más entusiasta y decidida 
colaboración.




